LA ORACIÓN, expresión de la centralidad de Dios 
en la vida del creyente

I. Una ACTITUD ORANTE como expresión de la experiencia de Dios en la vida: “alzar la mirada”

II. La ORACIÓN como expresión de una relación central con Dios: 
a. La oración como un “trato de amistad”:  ESTAR – A SOLAS – MUCHAS VECES – TRATANDO – CON QUIEN SABEMOS NOS AMA
1. Decir “Padre” y “nuestro” significa entender quién es Él y quiénes somos nosotros y aceptar que a su lado se vayan dilatando nuestros deseos… ENTRAR DENTRO
2.    Es un trato de amistad… pero SI AÚN NO LE AMÁIS… (V 8, 5-6)

· Para que sea verdadero el amor, se han de juntar las condiciones:

¡Hemos de asumir la diferencia!

· Es bueno descubrir la ganancia de este camino

· Y pasamos por la “pena” de “estar con quien es tan diferente de mí”:

Yo le sufro y Él me sufre, me espera y me regala

b. La oración como un simple “buscar a Dios”

Acostumbrarnos a discernir su Presencia 

· Mirar que nos mira: en esta vida, en estos acontecimientos, en este rato,…

· Acostumbrarnos a traerle presente y a buscarle en todo

III.  La centralidad de Dios en la vida del creyente: un previo y una consecuencia de un largo PROCESO o CAMINO de oración
1. Orar no puede ser un mandato sino una invitación que se nos hace a todos y a todas

2. Cultivar esta forma de relación con Dios pide una decisión sostenida y una pedagogía adecuada

3. Este camino de oración tiene consecuencias, porque el amor siempre se traduce en obras: algunos criterios de discernimiento

4. El orante es como un amante que en toda parte ama…:En medo de la existencia cotidiana “a solas” y “desde dentro”, UNIDAD DE VIDA.

Una ACTITUD ORANTE como expresión de la experiencia de Dios en la vida: “alzar la mirada”

Nos vamos a ir aproximando poco a poco al título de nuestra charla. Citaré más de una vez a Teresa de Jesús, a quien considero muer de experiencia y maestra en el arte de acompañara orantes. Cuando Teresa se pone a escribir sobre oración, no está tratando de un tema ajeno a la sociedad de su tiempo, sino de un tema candente en el siglo XVI y, concretamente, en España.  Es un tiempo revuelto y lleno de reformas. Y existe una contienda entre “intelectuales” y “espirituales”, entre mística y teología, y uno de los terrenos de juego más controvertidos es el de la oración: ¿vocal o mental?, es decir, rezar únicamente las oraciones ya hechas, asistir a la santa misa y hacer otras devociones y actos piadosos, o también poder entrar dentro de sí, y encontrarse con Dios “a solas”, cada uno en lo más íntimo de su ser, y recoger los sentidos, y desear que Dios se nos comunique y realice en cada persona su amistad y su obra… 

Además existía la terrible sospecha de que las mujeres, en particular, se convirtieran en unas visionarias y hasta se creyeran que el mismo Dios las visitaba. Por eso les quedaba especialmente vetado este mundo de la “oración mental”, que hoy llamaríamos personal o interior.

Estamos hablando, pues, de un contexto religioso, en el que ponerse a hablar de oración era lo ordinario. Hoy son otros los problemas que nos ocupan y, además, de este tema a todos nos parece que ya sabemos lo suficiente. Por un lado, resulta atractivo y se intenta más de una vez. Por otro, sucede que muchos de nuestros intentos se ven frustrados y abandonamos el camino en muchas ocasiones. Quizás por eso tiene sentido volver a hablar de ello y ofrecer alguna pista.  

Es muy interesante caer en la cuenta de que la misma Teresa de Jesús, que se pasa más de 20 años queriendo alcanzar la cumbre de un camino de oración personal, buscando la soledad y leyendo buenos libros de oración, esta mujer que se siente atraída o llamada a ser orante, no llega a entender completamente el secreto, que luego nos compartirá pormenorizadamente en sus obras, hasta  que no vive la gran experiencia de su vida: Entender que todo le aprovechó poco hasta que abandonó por fin el deseo de alcanzar o conquistar a Dios por sus propias fuerzas, y aceptó, entre sorprendida y llena de alegría,  que Dios se le había estado adelantando siempre. Que si ella le buscaba y le deseaba y le podía encontrar y hablar con el Señor como con Amigo, es porque Él ya estaba procurando su compañía y su amistad desde siempre.

Hago esta introducción porque es fundamental que situemos nuestro tema dentro de otro más amplio y que se encuentra en la base de cualquier planteamiento de oración que hagamos: la EXPERIENCIA CREYENTE. Como es muy probable que se haya tratado  en otras conferencias anteriores a la mía, me limito a subrayar lo que me parece esencial para mi propuesta.

Es preciso volver a decir que hacer experiencia de Dios no tiene nada que ver con atraparlo con los sentidos, ni evidenciar de tal manera su existencia que no la podamos negar. Como tampoco tiene que ver con el sentido que le dábamos a nuestras conversiones de pasar de situaciones en las que creíamos que Dios no estaba ni podía estar, a otras en las que, por ser más buenos, nos parecía más “ganada” o evidente su presencia. 

La experiencia de Dios tiene mucho que ver con el misterio de la vida: recibir y entregar, acoger y ofrecer. Reconocer este ritmo de la vida en nosotros nos resitúa adecuadamente en nuestro ser de criaturas y nos permite restablecer el orden justo con la comunidad de los humanos y con el mundo. Porque, ¿qué es ser creyente sino saberse recibido de Otro distinto de sí, Presencia viva que precede toda acción nuestra, y convertir en ofrenda la propia existencia que no se percibe como pertenencia sino como donación?.

Acoger y reconocer la necesidad que tenemos de Otro, de los demás y de las cosas. Supone la confesión de la propia indigencia, y la conciencia de la propia finitud. Cada reconocimiento supone un acto de humildad y un acto de fe. Al acoger, nos abrimos, y pronunciamos el sí primordial al don de la vida que nos llega a través de cada persona y acontecimiento. Supone disponerse a recibir la Vida y, con ella, al Señor de la vida. Activa y pasiva a la vez (acontece). Así es nuestra experiencia de fe: la profesamos libremente y sin poder delegar, pero es mucho más lo que recibimos con ella que lo que realizamos. 

En una cultura que se desvive en el afán por el hacer y que se mide por los logros y éxitos, el mero hecho de reconocer que es más lo que recibimos que lo que hacemos, ya es experiencia de Dios, porque nos abre al agradecimiento y al respeto ante el Misterio.

Experimentar a Dios tiene más que ver con poderlo RECONOCER, descubrir cómo está presente en algunas épocas o situaciones, admitir que “Él ya estaba allí” aunque yo no supiera cómo. Este reconocimiento y aceptación suele venir siempre por detrás de la experiencia, se hace en la fe, no nos ahorra la oscuridad, pero no dudamos de las certezas que deja en el corazón. Y lo más importante de todo es que estas experiencias de Dios van despertando una nueva conciencia sobre nosotros mismos y sobre el mundo, porque nos permiten descubrirlo habitado por Alguien que ESTÁ AHÍ DESDE SIEMPRE, ESPERÁNDONOS, QUERIÉNDOSE COMUNICAR CON CADA PERSONA PARA DILATAR O ENGRANDECER NUESTRO SER HUMANO

Y lo que les ocurre a la mayoría de los que nos cuentan estas experiencias y a nosotros, que aún no las gozamos del todo, es que tarde o temprano nos maravillamos por comprender que nuestras búsquedas y encuentros no han hecho sino responder a una Presencia que se nos adelantaba, nos daba fuerzas, ponía deseos e inquietudes en nuestro corazón, en definitiva, ANDABA PERSIGUIENDO NUESTRA AMISTAD… ¡y nosotros pensando que éramos héroes por proponernos buscar la Suya!

 “Quiso hacerme con más riquezas que yo pudiera desear” (V 10, 4-6)…“Me forzó a que me hiciese fuerza” (V 3,4), nos dirá Teresa de Jesús
Un modo de CONSENTIR y RESPONDER a esta experiencia creyente de encontrar a Dios presente en todas las cosas es expresar esta acogida en fe de su Presencia en forma de ACTITUD ORANTE o relación con Él en medio de la vida, es decir, vivir como quien está admitiendo que su vida tiene un INTERLOCUTOR PERMANENTE, como quien se siente buscado y escuchado en la vida por quien desea COMUNICARSE,  tener conversación con nosotros y atraernos a su amistad y hacia sus deseos sobre la humanidad… 

En este sentido, precisamente, encontramos en el Evangelio varios textos que hacen referencia a este modo de responder Jesús a la Presencia del Padre en su vida y en los acontecimientos. Utilizan la expresión: “alzó su mirada”, es decir, trascendió los sucesos, vio más allá de la apariencia de las cosas o circunstancias, acogió en su vida a ese interlocutor permanente al que podía dirigirse, con el que podía buscar y discernir los signos… 

Jesús, que se adentra como nadie en la condición humana, podemos decir que es un verdadero MÍSTICO. Contempla y descubre la entraña escondida de los acontecimientos vividos, abriéndose al misterio de Dios-Compasión en el rostro dolorido o gozoso de cada hombre y mujer.

Su oración no aparece siempre como un aislarse de los que le rodean, sino como un RECONOCIMIENTO, ADORACIÓN Y ENTREGA al Dios que se comunica en el espesor de la historia.

Jesús nos revela que el auténtico PROCESO CONTEMPLATIVO sólo puede hacerse desde una EXPERIENCIA DE ENCARNACIÓN, abierto a los signos que le conducen al Misterio, que le hace ir “más allá” de la superficie, y con la “mirada puesta en su Padre: 
Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición y, partiéndolos, dio los panes a los discípulos y los discípulos a la gente. ( Mt 14, 19; Mc 6, 41; Lc 9, 16)
Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan imponga la mano sobre él. Él, apartándole de la gente, a solas, le metió sus dedos en los oídos y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: «Effatá», que quiere decir: «¡Ábrete!» (Mc 7, 34)

Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio también a una viuda pobre, que echaba allí dos moneditas, y dijo: «De verdad os digo que esta viuda pobre ha echado más que nadie. Porque todos éstos han echado como donativo de lo que les sobra, ésta en cambio ha echado de lo que necesita, de todo lo que tiene para vivir.» (Lc 21, 1-4)

Podríamos concluir que la vida espiritual de Jesús es RELACIONAL, se concibe en referencia a OTRO, desde ahí se vive, se da, trasciende los límites y la apariencia de las cosas, se identifica, recobra sentido y profundidad…La experiencia que va haciendo de Dios como Padre y que le lleva a ir tomando conciencia de su condición de Hijo muy querido, elegido, le hacen vivir la existencia dialogalmente, haciendo presente al Otro de su historia.

En este LIBRO VIVO, TERESA DE JESÚS aprendió verdades que se le imprimieron en el corazón.

Este modo de vivir Jesús la existencia humana arroja mucha luz para todos nosotros que, como seres libres y limitados a un tiempo, pretendemos constantemente superar barreras e ir más allá de cualquier horizonte, porque sentimos que somos un proyecto infinito encerrado en lo finito. Nos cuesta aceptar tantas limitaciones, renunciar a tantos sueños, experimentar una y otra vez la distancia insalvable entre nuestros deseos y nuestras realizaciones…
La fantasía suele ser un medio al que recurrimos para hacer soportable el peso de esas contradicciones. Proyectamos mundos dorados en los que esperamos que la luz triunfe sobre las tinieblas, y la vida se muestre más fuerte que la muerte. 

Pero es la oración – como un “alzar la mirada” en medio de la vida- la que nos posibilita el vuelo de águila o la mirada creadora que nos lleva más allá de nuestros límites. Con la actitud orante  buscamos abrir una ventana desde dentro de nuestros propios “muros”, para hablar con el Autor de la vida y Señor de todos los destinos… para sentirnos en relación de fe, esperanza y amor con El en los diferentes momentos de vida. Es una toma de conciencia lenta de que en Él “vivimos, nos movemos y existimos”. “Alzar la mirada” significa ponernos delante de un Tú que nos ama, nos escucha, nos llama y nos invita,…nos responde en sus mediaciones…
¡Dios mío, tómame de la mano!. Te seguiré de manera resuelta, sin mucha resistencia. No me sustraeré a ninguna de las tormentas que caigan sobre mí en esta vida. Soportaré el choque con lo mejor de mis fuerzas. Pero dame de vez en cuando un breve instante de paz. No me creeré, en mi inocencia, que la paz que descenderá sobre mi es eterna. Aceptaré la inquietud y el combate que vendrán después. Me gusta mantenerme en el calor y la seguridad, pero no me rebelaré cuando haya que afrontar el frío, con tal de que Tú me lleves de la mano. Yo te seguiré por todas partes e intentaré no tener miedo. Esté donde esté, intentaré irradiar un poco de amor, del verdadero amor del prójimo que hay en mí. 
Así oiremos rezar a Etty Hillesum en circunstancias difíciles en las que expone su vida. Tomarnos de la mano, sentir que nos mira y nos escucha, son formas de expresar que el Tú divino es una presencia real en nuestra vida que pide únicamente atención, advertencia amorosa –como nos dirá Juan de la Cruz- para dejarnos atraer, sostener o conducir… Todo creyente, de una forma o de otra, ansia desde la hondura del corazón, ESCUCHARLE una y otra vez: “Yo estoy  contigo, tú eres mi hija amada, mi hijo querido…”
La ORACIÓN como expresión de una relación central con Dios
¿POR QUÉ ES CENTRAL ESTA RELACIÓN CON DIOS?:
Para Teresa de Jesús: “EL HOMBRE, LA MUJER, LEJOS DE DIOS, ESTÁ ALIENADO/A DE SÍ…  Seguramente podríamos afirmar hoy con ella: “¡Oh Señor, cómo os desconocemos los cristianos!”(6M 9, 5). Ella misma pasa por una especie de eclipse en tiempos de prueba que le lleva a afirmar: “Todo me parece sueño (CC 1, 29)… hasta el punto de parecerle Su majestad como una persona de quien oyó hablar de lejos (6M 1, 8). Desde esta experiencia de lejanía, la identidad de la persona se disipa, se resquebraja su seguridad y esta persona se convierte entonces en un nudo de preguntas
: “¿Qué soy yo, Señor?… Si no estoy junto a Vos, ¿qué valgo?... Si me desvío un poquito de vuestra Majestad, ¿a dónde voy a parar?” (MC 4, 7; E 12, 14).

Las respuestas describen con claridad la miseria de la persona “lejos de Dios”: sus ojos están enlodados para que no vea que está Dios dentro de ella (E 11), sus oídos tapados (E, 11)… Olvidados de Dios andan a la par olvidados de sí (E 3,1)… perdidos por buscar descanso fuera de Dios (E 8), y desatinados a ver su necesidad (E 9), “ciega la razón”, las personas, como locas, buscan la muerte (E 12)… “¡Oh ceguedad grande la de estos mortales! ¡oh incalculable locura! (E 12). 

El realismo de Teresa le lleva a concretar esta situación de miseria en las mil formas de alienación a que se somete la persona cuando vuelve la espalda a quien es su único fin: la distracción o el vivir desparramado que le hace “perderse en balde” (C 29, 8); o las riquezas y las honras y el placer que hacen de los hombres “esclavos” (MC 2, 9); o “las cosas exteriores en que estaban enajenados” (4M 3, 2)…

Curiosamente, la situación inicial de la persona humana para Teresa no es muy diferente de la nuestra. Hoy, muchos/as se encuentran literalmente perdidos/as y necesitan buscarse. Tienen necesidad de realidad y su vida les parece como sueño. Quieren seguridad y tienen conciencia de vivir en la ilusión. Afán por apropiarse del ser, y con ello más enajenación… Y es que lejos y olvidados de Dios, también nos alejamos y olvidamos de nosotros/as mismos/as. Por último, la miseria del hombre lejos de Dios es tal que parece condenado a ignorarla sin remedio.


Se agradece mucho que en cada tiempo surjan esos “exploradores del espíritu” que nos adelantan la visión de lo que verdaderamente somos: seres complejos que nunca terminamos de conocer, con una profundidad inimaginable en la que habita Dios mismo:

Y Teresa nos lo dice así: “Pues consideremos que este castillo tiene ​como he dicho​ muchas moradas, unas en lo alto, otras en bajo, otras a los lados; y en el centro y mitad de todas éstas tiene la más principal, que es adonde pasan las cosas de mucho secreto entre Dios y el alma”

Etty Hillesum, otra mujer que ha recorrido los laberintos de su propio ser nos comparte:
“Dentro de mi hay una fuente muy profunda. Y en esa fuente está Dios. A veces consigo llegar a ella; a menudo está cubierta de piedras y de arena: entonces Dios está sepultado. Entonces hay que desenterrarlo de nuevo. Me imagino que algunas personas oran con los ojos dirigidos al cielo: buscan a Dios fuera de ellas. Hay otras que inclinan la cabeza ocultándola entre las manos. Creo que buscan a Dios dentro de ellas” (Diario, p. 60)

Esa Palabra que decíamos antes, escuchada en el corazón, –“Tú eres mi hijo muy querido…”- repetida una y mil veces, nos devuelve identidad y nos ayuda a recobrar sentido para vivir. Por eso decimos que es CENTRAL la relación con Dios, porque, en el contacto con Él, la persona recobra su dignidad,  la identidad más propia que le constituye como ser humano: está invitado a ser “imagen del Dios vivo”, sin dejar de ser “criatura que se recibe de Otro”, que le da la vida y el ser. Esta verdad fundamental resitúa el sentido de su existencia, le empuja y saca de la persona lo mejor de sí misma, le hace feliz en el servicio por amor que va aprendiendo de su Dios encarnado en Jesús. Y es central también porque la relación que establece Dios con cada uno de nosotros es de amor, de confianza y de libertad: su amor va sacando el amor en cada uno de nosotros. La confianza es el pilar donde apoyamos la debilidad e inseguridad que tantas veces sentimos. La libertad nos permite vivir esta aventura fascinante sin experimentarnos marionetas. En definitiva, su relación nos engrandece y dignifica mucho más de lo que hubiéramos podido desear nosotros.
Y reconocer desde la fe que esta relación con Dios es CENTRAL en nuestra vida tiene distintos modos de expresarse. Uno de ellos, quizás privilegiado, es la oración como un trato personal e íntimo, a solas,  con el Señor, que supone, antes que nada, reconocer lo absolutamente valioso, lo único necesario que es para cada uno de nosotros. Este acto pide, como indispensable, la salida de la persona de formas de vida centradas en la utilidad, la función y la posesión, que constituyen la vida ordinaria, para pasar al orden de lo sagrado. Nunca se insistirá bastante en decir que la oración así entendida, resulta medio indispensable para la toma de conciencia, la escucha y la respuesta a la Presencia que origina toda posible experiencia Suya.
“…la oración es un lugar privilegiado para la experiencia de Dios. Ha sido descrita con razón como religionis actus (santo Tomás), es decir, con una traducción que fuerza los términos pero no es infiel a su significado, como «la puesta en acto de la religión». La religión decía Novalis, ora, como el pensamiento piensa. La oración, han añadido otros, es el centro, el alma, el corazón de la religión”… 
Es verdad que actos concretos son indispensables para que se pueda vivir una opción y actitud radical. En ese sentido los actos expresos de oración parecen requerirse para que tal actitud no se atrofie por falta de ejercicio. Por otra parte, al tratarse en ella del reconocimiento del Absoluto, de lo absolutamente valioso, del unum necessarium para el hombre, resulta indispensable para su reconocimiento la salida del hombre de las formas de vida centradas en la utilidad, la función, la posesión, que constituyen la vida ordinaria, y el paso, a través de una cierta ruptura de nivel, al orden de lo sagrado. De ahí la Importancia de la oración -expresamente cultivada- para el ejercicio efectivo de la experiencia de Dios. De ahí que la oración bajo todas sus formas y especialmente la oración mental se tenga desde siempre como un lugar privilegiado de experiencia de Dios. En realidad, nunca se insistirá bastante en ello, la oración, algunas formas de oración, resulta medio indispensable para la toma de conciencia, la escucha y la respuesta a la Presencia que origina toda posible experiencia suya.

Y Teresa de Jesús, en I M 1, nos dirá: “…Pues tornando a nuestro hermoso y deleitoso castillo, hemos de ver cómo podremos ENTRAR en él. Parece que digo algún disparate; porque si este castillo es el ánima claro está que no hay para qué entrar, pues se es él mismo; como parecería desatino decir a uno que entrase en una pieza estando ya dentro. ​ …A cuanto yo puedo entender, la puerta para entrar en este castillo es la oración y consideración; porque la que no advierte con quién habla y lo que pide y quién es quien pide y a quién, no la llamo yo oración, aunque mucho menee los labios; porque aunque algunas veces sí será, aunque no lleve este cuidado, mas es habiéndole llevado otras.” 
Es interesante observar a Jesús también en este sentido. En medio de la brega incansable, encuentra ESPACIOS de silencio, interioridad, encuentro personal con el Dios de la vida, donde cultiva la escucha desarmada, donde se deja sorprender por Dios, y se va reconociendo como ese HIJO AMADO DE SU PADRE. Los evangelios nos dan testimonio de la práctica cotidiana de Jesús:

Inmediatamente obligó a los discípulos a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí.  (Mt 14, 23)
Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: «Sentaos aquí, mientras voy allá a orar  (Mt 26, 36-46)

Vemos a un Jesús que, desde la existencia concreta que le toca vivir, expresa su propio GRITO de gratitud o de indignación, de búsqueda o de reverencia, de donación y entrega o de dolor e impotencia… ES EL SER ENTERO EL QUE ENTRA EN RELACIÓN CON SU PADRE, TAL COMO ES, TAL COMO ES DIOS, ASÍ SE VA ENCONTRANDO CON ÉL EN EL CAMINO DE SU VIDA…
a. La oración como un “trato de amistad” 
1. Decir “Padre” y “nuestro” significa entender quién es Él y quiénes somos nosotros y aceptar que a su lado se vayan dilatando nuestros deseos

2. Es un trato de amistad… pero si aún no le amáis… (V 8, 5-6)

· Para que sea verdadero el amor, se han de juntar las condiciones:

¡Hemos de asumir la diferencia!

· Es bueno descubrir la ganancia de este camino

· Y pasamos por la “pena” de “estar con quien es tan diferente de mí”:

Yo le sufro y Él me sufre, me espera y me regala

Cuando Teresa de Jesús, guiada por su larga y costosa experiencia de oración, comprende el valor infinito, la centralidad o lo absolutamente necesario que es cultivar esta amistad con Dios que nos amó primero, hablará de ORACIÓN y buscará la alegoría preciosa de la amistad:
Y quien no la ha comenzado, por amor del Señor le ruego yo no carezca de tanto bien. No hay aquí que temer, sino que desear; porque, cuando no fuere adelante y se esforzare a ser perfecto, que merezca los gustos y regalos que a estos da Dios, a poco ganar irá entendiendo el camino para el cielo; y si persevera, espero yo en la misericordia de Dios, que nadie le tomó por amigo que no se lo pagase; que no es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama. (V8, 5)
Nos vamos a detener en algunas de las palabras claves que utiliza Teresa para definir este trato de amistad con Dios: ESTAR MUCHAS VECES TRATANDO A SOLAS CON QUIEN SABEMOS NOS AMA. Traducción sencilla del abecedario del amor: 
· ESTAR, abandonar un “espacio” –formas de vida centradas en la utilidad, la función y la posesión…-, APARTARSE de nuestra manera habitual de mirar la realidad y de situarnos en ella. Para crear otro espacio donde los estímulos externos cambian, donde tomar distancia del mundo -no olvidarlo-, de emociones y sueños o preocupaciones que nos envuelven, para entrar en otro espacio sagrado, donde poder abrirnos con libertad a nuevas “visiones imprevisibles” –los sueños de Dios para la humanidad-. ESTAR nos habla de PRESENCIAS, la Suya y la nuestra. Supone entregar un tiempo, acoger a Otro, escuchar, expresar esperar,…
Mas habéis de entender que va mucho DE ESTAR A ESTAR; que hay muchas almas que se están en la ronda del castillo que es adonde están los que le guardan, y que no se les da nada de entrar dentro ni saben qué hay en aquel tan precioso lugar ni quién está dentro ni aun qué piezas tiene. Ya habréis oído en algunos libros de oración aconsejar al alma que entre dentro de sí; pues esto mismo es.
 
· MUCHAS VECES porque en el amor hay que insistir, hay que cuidar y cultivar la relación… 
“Puede representarse delante de Cristo y acostumbrarse a enamorarse mucho de su sagrada Humanidad y traerle siempre consigo y hablar con Él, pedirle para sus necesidades y quejársele de sus trabajos, alegrarse con El en sus contentos y no olvidarle por ellos, sin procurar oraciones compuestas, sino palabras conforme a sus deseos y necesidad.”

· TRATANDO, estableciendo conversación a partir de nuestros deseos e intereses o de los de Dios, mirarle y acoger que nos mira y aprender de Él, dejarnos consolar, animar, dilatar,…la ida y vuelta de la amistad o del amor, la reciprocidad y la confianza… Tratar supone ACERCARSE, sí, acercarnos a nuestro Creador y Señor, Dios y Amigo. Este encuentro es la más íntima e indestructible vocación del ser humano. Nuestra meta es ésta. No estamos hechos para que nos satisfagan cosas, encuentros, regalos de Dios o noticias Suyas… Todo encuentro abre sus brazos y se abre desde dentro con la nostalgia de su plenitud.
· “A SOLAS”, según la biblia diríamos “cara a cara”, con nuestro Dios, nadie puede hacer este camino por nosotros. Estamos hablando de un trato PERSONAL y personalizado. Sin “cosas” que nos entretengan y nos distraigan de la verdad que estamos tratando. A solas  para centrar la mirada y unificar el corazón…Soledad y silencio de calidad donde escuchar la propuesta de Dios sobre el mundo y donde decirnos enteramente nosotros mismos…
· CON QUIEN SABEMOS NOS AMA: apoyados en la confianza que nos va dando creer en Él, reconocer sus obras, agradecer su compañía, sus mediaciones, su manifestación continua en nuestra vida,… Hay que disponerse, por tanto a recibir las gracias y dones de su divina Majestad… Es el estado final de este viaje. Dios llega hasta el espacio que nosotros le dejamos disponible en nuestra intimidad y en nuestro cuerpo. No fuerza puerta alguna, ni fibra, ni sentimiento, ni deseo,… Expuestos ante Él con confianza y poniendo nuestro cuidado en recibir, acoger… El don no está ligado a lo bien hecha que esté nuestra oración o a los muchos sacrificios realizados. La promesa es el encuentro, pero sin la pretensión de apoderarnos de sus dones, ni de su Palabra. Sólo desde este encuentro amoroso, nuestro corazón cambia.
TERESA DE JESÚS NOS HACE DOS CONSIDERACIONES IMPORTANTES:
1. Decir “Padre” y “nuestro” significa entender quién es Él y quiénes somos nosotros y aceptar que a su lado se vayan dilatando nuestros deseos

Esta relación tiene dos protagonistas y Teresa pide encarecidamente que no descuidemos entender quién es quién para situarnos o aprender a hacerlo, para que vayamos acertando en el trato y para que el mismo trato nos vaya descubriendo más verdad sobre Dios, su Reino, sus intereses y los nuestros. No rezamos para cumplir. Oramos con una sensación de privilegio, del don que se nos hace de poder conversar, intercambiar, relacionarnos y dilatarnos a la medida del Amigo que es Dios.
En IM 1 Teresa nos comparte su propia experiencia: “No es pequeña lástima y confusión que, por nuestra culpa, no entendamos a nosotros mismos ni sepamos quién somos. ¿No sería gran ignorancia, hijas mías, que preguntasen a uno quién es, y no se conociese ni supiese quién fue su padre ni su madre ni de qué tierra? Pues si esto sería gran bestialidad, sin comparación es mayor la que hay en nosotras cuando no procuramos saber qué cosa somos, sino que nos detenemos en estos cuerpos, y así a bulto, porque lo hemos oído y porque nos lo dice la fe, sabemos que tenemos almas. Mas qué bienes puede haber en esta alma o quién está dentro en esta alma o el gran valor de ella, pocas veces lo consideramos; y así se tiene en tan poco procurar con todo cuidado conservar su hermosura: todo se nos va en la grosería del engaste o cerca de este castillo, que son estos cuerpos.

“La puerta para ENTRAR en este castillo –en esta verdad que nos hace saber quién es Él y quiénes somos nosostros- es la oración y consideración; porque la que no advierte con quién habla y lo que pide y quién es quien pide y a quién, no la llamo yo oración, aunque mucho menee los labios”… Teresa advertirá muchas veces la importancia de ENTRAR DENTRO para conocer la verdad de Dios, del mundo y de nosotros mismos. Y descubre que la oración es la puerta de este camino y aprendizaje de lo que hoy definimos como INTERIORIZACIÓN.
Interiorizar: La experiencia de Dios necesaria para el mundo de hoy requiere tiempos de asimilación e interiorización. Tal vez los requiera más que nunca, dada la extroversión en la que vivimos, y que, por otra parte, es fuente de creatividad extraordinaria. 
No se trata de dejar de hacer sino de hacer de otro modo. Como Jesús: “Mi Padre trabaja, yo también trabajo…”(Jn 5, 17)…. ¿Cómo trabajan ellos?: sin avidez ni agitación. A partir de lo que las personas son, escuchando su latido profundo. Porque el Dios de afuera, el totalmente Otro, es también el Dios de adentro, la misma esencia de todo. Para ello hay que estar en el propio centro. Interiorizar es lo que nos permite crear un espacio entre nosotros y las cosas, entre nosotros y las personas (Lc 2, 19. 51).

En este punto estamos llamados a ser tan radicales como audaces y creativos. Es una de las dimensiones más fundamentales que podemos aportar como creyentes. Otra calidad no sólo del hacer sino del ser se desprende de las personas orantes, de las personas que cultivan la interiorización. Otra gran aportación en esta línea es descubrir la hondura del silencio que nos ayuda a ser más profundos, más serenos, más habitados por la gratuidad del encuentro y de la calidad del momento.

2. Es un trato de amistad… pero si aún no le amáis… (V 8, 5-6)

Y si vos aún no le amáis (porque, para ser verdadero el amor y que dure la amistad, hanse de encontrar las condiciones: la del Señor ya se sabe que no puede tener falta, la nuestra es ser viciosa, sensual, ingrata), no podéis acabar con vos  de amarle tanto, porque no es de vuestra condición; mas viendo lo mucho que os va en tener su amistad y lo mucho que os ama, pasáis por esta pena de estar mucho con quien es tan diferente de vos... ¡Oh bondad infinita de mi Dios, que me parece os veo y me veo de esta suerte! ¡Oh regalo de los ángeles, que toda me querría, cuando esto veo, deshacer en amaros! ¡Cuán cierto es sufrir Vos a quien os sufre que estéis con él! ¡Oh, qué buen amigo hacéis, Señor mío! ¡Cómo le vais regalando y sufriendo, y esperáis a que se haga a vuestra condición y tan de mientras le sufrís Vos la suya! ¡Tomáis en cuenta, mi Señor, los ratos que os quiere, y con un punto de arrepentimiento olvidáis lo que os ha ofendido!
Siempre que comento esta expresión de oración pido que nos detengamos en esta advertencia de Teresa, muy propia de su realismo: ¿Y si aún no le amamos?... Pero ¿eso puede ocurrir declarando esta relación central en nuestra vida?. Claro que sí, continúa demostrando ella, porque…
· Para que sea verdadero el amor y dure la amistad, se han de encontrar las condiciones, que es tanto como decir: ¡Hemos de asumir la diferencia! La oración nos pone “cara a cara” ante Otro totalmente diferente y libre, que no se va a ajustar a nuestro deseo de posesión-funcionalidad-utilidad, a nuestro afán de autosuficiencia o narcisismo, ni a nuestra visión del amor tan poco gratuita. Y esto es buen comienzo para no hacer interpretaciones que nos distraen del verdadero aprendizaje del amor-amistad.
· Por eso es bueno descubrir la ganancia  de este camino –“ver lo mucho que nos va en tener esta amistad”-, los que aún no sentimos un amor tan grande. Y la ganancia es que se vayan encontrando “las condiciones”, que es lo mismo que decir que se vayan aproximando los deseos, las voluntades, los criterios, las preferencias,… hasta que nuestro ser despliegue más y más todo lo que es y se identifique o se vaya transformando a la medida de Cristo Jesús.
· Y pasar por la “pena” de “estar con quien es tan diferente de mí”: Yo le sufro y Él también me sufre, me espera y me regala. Encontrar el sentido a este ESTAR a solas y muchas veces, más allá de la dificultad intrínseca del camino, hace que lo transitemos dispuestos a gozar y a sufrir. Siempre seremos tentados de preferir estar con los que piensan como yo, son como yo y aspiran a lo que yo aspiro. Estar con quien sentimos diferente nos incomoda, pero si aguantamos el tirón, hay que reconocer que nos enriquece. Pero es muy necesario caer en la cuenta que este sufrir es por parte de los dos. Dios también espera y desea que nos estemos con Él, y sufre nuestros retrasos y nuestras distancias. Nos seguirá acompañando y no dejará de manifestarse, pero respetando siempre que nosotros queramos volver los ojos y estar con Él.
b. La oración como un simple “buscar a Dios”
Acostumbrarnos a discernir su Presencia:
· Mirar que nos mira: en esta vida, en estos acontecimientos, en este rato,…

· Acostumbrarnos a traerle presente y a buscarle en todo

En su libro Camino de Perfección, capítulo 26, oiremos la enseñanza de Teresa de Jesús pidiendo insistentemente que NOS ACOSTUMBREMOS a traerle PRESENTE, es decir, lo que acogemos como una verdad de nuestra fe, recordarlo, activarlo, decírnoslo una y mil veces: ÉL ESTÁ AQUÍ, ESTÁ EN MÍ, ESTÁ EN TI, ESTÁ EN TODO Y EN TODOS…
Procurad luego, hija, pues estáis sola, tener compañía. Pues ¿qué mejor que la del mismo maestro que enseñó la oración que vais a rezar? Representad al mismo Señor junto con vos y mirad con qué amor y humildad os está enseñando. Y creedme, mientras pudiereis no estéis sin tan buen amigo. Si os acostumbráis a traerle cabe vos y El ve que lo hacéis con amor y que andáis procurando contentarle, no le podréis -como dicen- echar de vos; no os faltará para siempre; ayudaros ha en todos vuestros trabajos; tenerle heis en todas partes: ¿pensáis que es poco un tal amigo al lado?

¡Oh hermanas, las que no podéis tener mucho discurso del entendimiento ni podéis tener el pensamiento sin divertiros!, ¡acostumbraos, acostumbraos! Mirad que sé yo que podéis hacer esto, porque pasé muchos años por este trabajo de no poder sosegar el pensamiento en una cosa, y eslo muy grande. Mas sé que no nos deja el Señor tan desiertos, que si llegamos con humildad a pedírselo, no nos acompañe. Y si en un año no pudiéremos salir con ello, sea en más. No nos duela el tiempo en cosa que tan bien se gasta. ¿Quién va tras nosotros? Digo que esto, que puede acostumbrarse a ello, y trabajar andar cabe este verdadero Maestro.

No os pido ahora que penséis en El ni que saquéis muchos conceptos ni que hagáis grandes y delicadas consideraciones con vuestro entendimiento; no os pido más de que le miréis. Pues ¿quién os quita volver los ojos del alma, aunque sea de presto si no podéis más, a este Señor? …Mirad que no está aguardando otra cosa, como dice a la esposa, sino que le miremos. Como le quisiereis, le hallaréis. Tiene en tanto que le volvamos a mirar, que no quedará por diligencia suya.

Me gusta releer este texto de Teresa repitiendo su invitación para que la vivamos en medio de la vida y de los acontecimientos: MIRAR QUE NOS MIRA EN ESTA VIDA, EN ESTA HISTORIA, EN TU REALIDAD FAMILIAR Y PERSONAL… Y, porque vivimos según esta fe en su mirada constante, buscamos libremente este espacio donde nuestro ser entero acoge esta verdad, la reconoce, la gusta y celebra íntimamente…
 “…Poned los ojos en vos y miraos interiormente… hallaréis vuestro Maestro, que no os faltará, antes mientras menos consolación exterior, más regalo os hará… Es muy bueno, y a personas afligidas y desfavorecidas jamás falta, si confían en Él solo” (CP 29 1-3)
El tiempo de oración, por tanto, es también un tiempo para ACOSTUMBRARNOS a traerle presente hoy y eso significa buscarle y discernir esa Presencia y querer divino, FAMILIARIZARNOS CON SUS MODOS DE MANIFESTARSE, de hacerse presente en la vida, leer y acoger su Palabra en el corazón y darle vueltas para RECONOCER con cierta facilidad todo lo que sabe y huele a EVANGELIO aunque no estemos en contextos oficialmente religiosos. El creyente tiene una misión preciosa en este sentido de señalar, resaltar, la corriente de vida divina que recorre este mundo, aún en medio de tantos signos de destrucción y de muerte. Este modo de contemplar la realidad no se improvisa. Y la oración nos adiestra en el sentido de buscar consciente y libremente ese espacio de discernimiento interior, personal, donde a solas con Él nos hacemos la pregunta: ¿Cómo estás pasando por aquí? ¿Cómo estás obrando y aconteciendo en este momento de nuestra historia, de nuestra familia, de nuestra comunidad parroquial,…?

Orar es intentar orar humildemente. El tiempo que le dedicamos expresa el gran valor que atribuimos a la búsqueda del encuentro con Dios. Nuestro tiempo es como el vaso de alabastro que derrochamos por amor del Señor, como hizo María de Betania. Y no se le busca con prisa, sino con fe. Por eso también podemos definir la oración de un modo más humilde o más apto para quienes no volamos tan alto, como un simple BUSCAR A DIOS.

La oración no es ni puede ser una escapatoria de la vida, sino una preparación para vivir más evangélicamente la vida. No se parece a Hamlet cuando reducía el dormir  a una forma de escaparse de la vida, en vez de un modo de volver mejor a ella.

Se puede decir que hay dos tipos genéricos de oración. Uno puede calificarse de encuentro con Dios. El otro –el más habitual- no es más que prepararse para el encuentro con Él, buscarle, disponernos a mirar el mundo con los ojos de Dios.  Lo que ocurre es que esa preparación ya tiene algo de encuentro. Pues de Dios vale aquello de Pascal:”No me buscaríais si no me hubierais encontrado ya” (González Faus)

La centralidad de Dios en la vida del creyente: un previo y una consecuencia de un largo PROCESO o CAMINO de oración
1. Orar no puede ser un mandato sino una invitación que se nos hace a todos y a todas

2. Cultivar esta forma de relación con Dios pide una decisión sostenida y una pedagogía adecuada

3. Este camino de oración tiene consecuencias, porque el amor siempre se traduce en obras: algunos criterios de discernimiento

4. El orante es como un amante que en toda parte ama…:En medo de la existencia cotidiana “a solas” y “desde dentro”, UNIDAD DE VIDA.

Necesitamos oír muchas veces que la oración no es un propósito sólo, ni la expresión lógica de una relación que es central para nosotros. La oración puede expresar lo vital que es para nosotros este trato con Dios, pero también es verdad que en la oración misma se va fortaleciendo el amor, el reconocimiento, la fe, la esperanza… Es decir, que Dios se va haciendo cada vez más vital, el CENTRO REAL de nuestra vida de creyentes, y ésta es precisamente la consecuencia más preciosa de una vida de oración. En ella se fortalece nuestra vida teologal –Teresa hablará de virtudes como el desasimiento, el amor y la humildad- y eso mismo va dilatando nuestros deseos -punto de partida, muchas veces- a la medida de los de nuestro Dios. Podríamos resumir diciendo que la vida nos dispone para orar y la oración nos capacita para vivir según el querer de Dios.

Contagiados por sus Palabras, sus gestos, contemplados de mil maneras diferentes y a la luz de diferentes vivencias, nuestra condición “sensual, viciosa e ingrata” –hoy diríamos: caprichosa, autosuficiente y desagradecida- se va pareciendo un poco más a la Suya: trasciende el nivel de los sentidos, se sitúa en la verdad, se va haciendo capaz de amar –sentir, percibir, hacerse cargo y responsabilizarse de la vida propia y de los demás…- al modo de Jesús. Ésta es la liberación que celebra la persona y por eso se afianza por experiencia la centralidad del Dios de Jesús.
1. Orar no puede ser un mandato sino una invitación que se nos hace a todos y a todas

Creo que es importante hacer este planteamiento cuando hablemos de oración y cuando nos revisemos a nosotros mismos. SOMOS INVITADOS AL BANQUETE DE SU AMISTAD Y DE SU CONVERSACIÓN como hizo en otros tiempos con grandes amigos suyos: Moisés, Abrahán, Jacob,…
No podemos confundir las dificultades del camino con la VIDA que nos aguarda, el gozo o la libertad. Somos muy dados a canjear “primogenituras” por abundantes y sabrosos “platos de lentejas” que sacian de momento el hambre o la necesidad pero nos siguen dejando insatisfechos:
En CP (V) 19, 14: ¿Para qué pensáis, hijas, que he pretendido declarar el fin y mostrar el premio antes de la batalla, con deciros el bien que trae consigo llegar a beber de esta fuente celestial, de esta agua viva? Para que no os congojéis del trabajo y contradicción que hay en el camino, y vayáis con ánimo y no os canséis. Porque -como he dicho-  podrá ser que después de llegadas, que no os falta sino bajaros a beber en la fuente, lo dejéis todo y perdáis este bien, pensando no tendréis fuerza para llegar a él y que no sois para ello.
Conviene que nos recordemos unos a otros lo que Teresa no deja de escribir: “Mirad que convida el Señor a TODOS/TODAS”. El camino de oración no es para personas “selectas”. Todas y todos podemos desear ESTAR, y A SOLAS, CON QUIEN BIEN SABEMOS QUE NOS AMA…Cada uno recorrerá el camino según su forma de ser, sus modos de relación y de riesgo personal. La transformación se irá dando de diferentes maneras, pero este Banquete de Vida no se ofrece con restricciones:

Mirad que convida el Señor a todos. Pues es la misma verdad, no hay que dudar. Si no fuera general este convite, no nos llamara el Señor a todos, y aunque los llamara, no dijera: «Yo os daré de beber» (23). Pudiera decir: «Venid todos, que, en fin, no perderéis nada; y los que a mí me pareciere, yo los daré de beber». Mas como dijo, sin esta condición, «a todos», tengo por cierto que todos los que no se quedaren en el camino, no les faltará esta agua viva. Dénos el Señor, que la promete, gracia para buscarla como se ha de buscar, por quien Su Majestad es.
2. Cultivar esta forma de relación con Dios pide una decisión sostenida…
Por este motivo y por ser un poco torpes de corazón, el arte de cultivar este trato de amistad con Dios reclama una decisión sostenida:
 
Ahora, tornando a los que quieren ir por él y no parar hasta el fin, que es llegar a beber de esta agua de vida, cómo han de comenzar, digo que importa MUCHO, y EL TODO, una GRANDE y MUY DETERMINADA DETERMINACIÓN de no parar hasta llegar a ella, venga lo que viniere, suceda lo que sucediere, trabájase lo que se trabajare, murmure quien murmurare, siquiera llegue allá, siquiera se muera en el camino o no tenga corazón para los trabajos que hay en él, siquiera se hunda el mundo; como muchas veces acaece con decirnos: «hay peligros», «fulana por aquí se perdió», «el otro se engañó», «el otro que rezaba mucho cayó», «hacen daño a la virtud», «no es para mujeres, que les podrán venir ilusiones», «mejor será que hilen», «no han menester esas delicadezas», «basta el Paternóster y Avemaría». 

Por experiencia, quien ha transitado el camino de oración sabe que podemos ser tentados de abandonar, unas veces por activismo, otras por puro narcisismo que nos encierra en nuestros mundos personales en los que no cabe el Tú; y otras por un espiritualismo mal entendido o por una densa tiniebla que nos envuelve. Es el miedo al vacío, a la pérdida del control, a la noche que todo amor o amistad trae consigo. A medida que nos aproximamos más a la VERDAD, al AMOR,  a la LIBERTAD, sentimos el vértigo de lo que no alcanzamos a ser. A medida que el Evangelio de Jesús permea nuestra existencia, algo nos hace barruntar que el final también será compartido, y tiene sabor a cruz, a entrega hasta un extremo, a desvelo y pasión por los últimos, los más desgraciados, los que no cuentan ni reportan beneficios… Por eso una historia que nos va asemejando a Jesús necesita emprenderse y mantenerse con determinación. No es un juego.
Y una pedagogía adecuada… 
Todos sabemos que, aunque dicen que estamos hechos para la relación, en la mayoría de los casos, esto no se improvisa. Cada historia vivida –de amistad, de amor, con compañeros de trabajo,…-  nos ha puesto delante de los ojos nuestras carencias y malos "hábitos” de comunicación, por ejemplo, o nos ha dejado ver esas incapacidades y resistencias que tenemos cada uno/a para amar y ser amadas/os, para la intimidad y la implicación mutua, para la incondicionalidad y la entrega desinteresada. 

Nuestro "trato de amistad" con el Señor no se libra de estos "aprendizajes"" o "entrenamientos" que duran toda la vida y pide continuamente que NUESTRO SER SE DISPONGA para entrar en contacto con su Dios:

Nuestro ser está formado, en efecto,  por muchas “piezas” diferentes que sólo conocemos oscuramente –a veces, incluso, nos sorprende-, con zonas sencillas y zonas enrevesadas, con su profundidad y su apariencia, con diferentes situaciones y estados de ánimo… 

· Hay que disponerse a HABITAR LA PROPIA CASA… ESCÚCHARSE A UNO/A MISMO/A… Necesitamos sentirnos vivos, en conexión con la realidad y con nuestro propio ser, con nuestro cuerpo, sentidos y preocupaciones, con nuestros sentimientos y deseos, temores y  necesidades. De lo contrario, hemos de admitirlo, somos los/as "ausentes” de este encuentro y se percibe esta ausencia en el bloqueo, la frialdad, desconexión, aburrimiento...Y necesitamos también permitirnos expresar ante su mirada el dolor y el miedo lo mismo que la alegría y la confianza porque esa es la verdad del corazón que se expone, confiado, dispuesto a dejarse acoger, consolar, ablandar, seducir...
Anselm Grün, en El arte de vivir, lo expresa de forma muy elocuente:
“Para transformar mis heridas en perlas necesito, ante todo, considerar esas heridas como algo muy valioso. Mis llagas son un centro de especial sensibilidad desde el que me hago más sensible a las llagas y necesidades de los demás… Más aún, desde mis llagas hago contacto con mi propio corazón, con mi verdadero ser, y renuncio a mis fantasías de sentirme fuerte y perfecto. Me doy cuenta de mi fragilidad y me ayuda a ser más humano, menos duro, más sensible y compasivo. En mis heridas se esconde mi tesoro. Mis heridas son el lugar de cita para el encuentro con mi yo auténtico y con mi vocación específica… Mis llagas son para mí el lugar de encuentro con Dios y de mis experiencias de Dios si dialogo con ellas en presencia de Dios… En mi corazón dolorido siento la suavidad y ternura de una mano paterna o materna que me dice: “Estoy contigo. En realidad no necesitas ser tan fuerte como te gustaría. Está bien que seas como eres. Tal como eres, eres para mí un ser muy valioso. Es exactamente así como yo te amo” 

· Hacerse apto para la relación requiere “hacer un hueco” al otro –darnos cuenta de que hay alguien más que yo-, querer acoger y recibir su presencia, palabra y sentimientos; escuchar y percibir sus gestos; despertar nuestro ser entero ante el suyo. Abrir este “espacio cerrado” que somos cuando nos centramos absolutamente en nuestras cosas. Por eso hemos intentado silenciar algo en nuestro interior, para que resuene su Palabra, aunque se me dirija en medio de la vida. En este camino hay un secreto importante: ir aceptando convivir con la soledad del propio corazón y descubrir que a esta “pieza principal” de lo más íntimo de mí, sólo puede acceder Dios mismo, y ahí quiere hacer su morada.

· Adiestrarse para la relación requiere “horas de espera”, aplazamiento de muchas compensaciones, no dejarse vencer por la frustración y el desencanto que nos produce haber puesto lo mejor de nosotros/as mismos/as y ver, día a día, año a año, que “no pasa nada” de lo que creíamos que iba a ocurrir. El corazón se educa así, necesita pasar del egocentrismo infantil al amor que aprende a fiarse, que vigila atento por si EL está llegando “de otra forma” y no lo reconozco. La confianza en el otro, más allá de los signos, es la prueba de fuego de la relación, lo más difícil de mantener, y lo más sanador.

3. Este camino de oración tiene consecuencias, porque el amor siempre se traduce en obras: algunos criterios de discernimiento

Descubrir y reconocer a Dios presente no es un acto mental, es un acto que afecta al ser entero, de lo contrario, podemos concluir que no nos hemos encontrado con Él. El mirar de Dios, que es AMOR, va despertando una mirada semejante en cada uno/a de nosotros/as que necesita expresarse en manifestaciones concretas de amor, de dignificación, de empeño porque este mundo se reconozca a sí mismo como la Familia de los hijos de Dios que es Familia de hermanos, donde TODOS y TODAS estamos invitados al Banquete de la VIDA igualmente. Teresa emplea una comparación muy expresiva al hablar de agua que mana de la tierra y la mueve hacia arriba. Ella entiende que algo así le ocurre al amor que va naciendo de esta amistad tan especial. No son palabras sino obras lo que pide el corazón que se enamora y se va identificando con Jesús:
En el libro de la Vida 30, 19 leemos: Paréceme ahora a mí como un navegar con un aire muy sosegado, que se anda mucho sin entender cómo; porque en estotras maneras son tan grandes los efectos, que casi luego ve el alma su mejora. Porque luego bullen los deseos y nunca acaba de satisfacerse un alma. Esto tienen los grandes ímpetus de amor que he dicho, a quien Dios los da. Es como unas fontecicas que yo he visto manar, que nunca cesa de hacer movimiento la arena hacia arriba.

Al natural me parece este ejemplo o comparación de las almas que aquí llegan: siempre está bullendo el amor y pensando qué hará. No cabe en sí, como en la tierra parece no cabe aquel agua, sino que la echa de sí. Así está el alma muy ordinario, que no sosiega ni cabe en sí con el amor que tiene; ya la tiene a ella empapada en sí. Querría bebiesen los otros, pues a ella no la hace falta, para que la ayudasen a alabar a Dios. 

Efectivamente, a poca experiencia que tengamos de haber amado a alguien, podemos confirmar eso de que “siempre esta bullendo el amor”, está inquieto por demostrar, concretar o encarnar este sentimiento tan fuerte que nos da una vida nueva, otro modo de ver las cosas y las personas, otra forma de aproximarnos a la realidad con “corazón de carne”.
Tiempo de la entrega. Todo lo que somos y tenemos es para ofrecerlo. La entrega libera. Adiestrados por nuestra cultura para consumir y devorar, no sabemos soltar ni compartir. Interioridad y solidaridad van juntas. La experiencia de Dios nos conduce siempre hasta aquí porque Dios es entrega.

La donación que procede de una profunda y amplia experiencia de Dios no juzga otras formas de darse sino que se alegra por ellas y con ellas (nos referimos a toda la generosidad que se advierte en plataformas alternativas que surgen más allá de las instituciones políticas o religiosas). Es decir, que la experiencia de Dios comporta el desarme ideológico –desbloquearnos para reconocer y acoger lo que está más allá de nuestros parámetros conocidos-, porque entregarse comporta la desabsolutización de la propia entrega.

Hay dos acentos de la entrega: el profético y el sapiencial, ambos igual de místicos. Porque CLAMOR Y SILENCIO forman parte de estar en el mundo en estado de entrega. La humanidad necesita profetas y sabios que anuncien y denuncien, con contundencia, urgencia o incluso indignación, que OTRO MUNDO ES POSIBLE. Aunque las formas sean diferentes y necesarias todas.

Cuando se habla de los frutos, las consecuencias o las obras propias de un orante no se está diciendo que el orante “tiene que” vivir aquello por fuerza para demostrar o demostrarse que su itinerario es válido. Entiendo que cuando los maestros de oración hablan de los “frutos”, lo que nos están ofreciendo son criterios de discernimiento en este camino de oración. Se trata de pistas o claves que nos sirven de referencia para mirar si nuestra orientación es acertada o se desvía del fin que persigue. Transitar la vida del Espíritu y creer que sólo estamos bajo la influencia del Espíritu de Jesús y no de muchos más espíritus no es bueno para ir adelante. En  1Jn 4, 1-3 se nos advierte: “…no os fiéis de cualquier espíritu, antes bien, examinad si los espíritus son de Dios, pues muchos falsos profetas han venido al mundo. En esto reconoceréis al espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa a Jesucristo, venido en carne mortal, es de Dios; y todo espíritu que no confiesa a Jesús, no es de Dios”. Por eso la insistencia de Teresa y de tantos y tantas que han experimentado en propia carne la tentación del autoengaño:
· En VII M 4: ¡Oh hermanas mías, qué olvidado debe tener su descanso, y qué poco se le debe de dar de honra, y qué fuera debe estar de querer ser tenida en nada el alma adonde está el Señor tan particularmente! Porque si ella está mucho con El, como es razón, poco se debe de acordar de sí; toda la memoria se le va en cómo más contentarle, y en qué o por dónde mostrará el amor que le tiene. Para esto es la oración, hijas mías; de esto sirve este matrimonio espiritual: de que nazcan siempre obras, obras.

Para empezar, entiendo que nos plantea el criterio de “VIVIR DESCENTRADOS/AS”: preocupados y responsabilizados ante la vida de los demás y también de la propia; deseosos de que muchos otros participen de esta Buena Noticia de estar hechos para ENCONTRARNOS CON NUESTRO DIOS y que el amor nos vaya identificando; liberados para empeñar lo mejor de cada uno en HUMANIZAR las relaciones al modo como nosotros mismos hemos experimentado que nos humanizaba la relación con Jesús.
· …Algunas veces nos pone el demonio deseos grandes, porque no echemos mano de lo que tenemos a mano para servir a nuestro Señor en cosas posibles, y quedemos contentas con haber deseado las imposibles. Dejado que en la oración ayudaréis mucho (24), no queráis aprovechar a todo el mundo, sino a las que están en vuestra compañía, y así será mayor la obra, porque estáis a ellas más obligada. ¿Pensáis que es poca ganancia que sea vuestra humildad tan grande, y mortificación, y el servir a todas, y una gran caridad con ellas, y un amor del Señor, que ese fuego las encienda a todas, y con las demás virtudes siempre las andéis despertando? No será sino mucha, y muy agradable servicio al Señor, y con esto que ponéis por obra ​que podéis​, entenderá Su Majestad que haríais mucho más; y así os dará premio como si le ganaseis muchas.
Un segundo criterio lo llamaría de REALISMO, en el sentido de SERVIR EN LAS COSAS POSIBLES, no quedarnos satisfechos con haber soñado, deseado y diseñado las imposibles si eso es justificación para no hacer nada, para enfadarnos con la realidad que se nos resiste y vivir como “rebeldes sin causa”. Es interesante descubrir como en plena vida mística, descrita por Teresa en las V Moradas, capítulo 3, números del 8 al 11, el criterio más cierto que nos va a dar es que amor de Dios y del prójimo anden juntos, que seamos capaces de ayunar si otro siente hambre, o de sufrir con quienes sufren, y de alegrarnos de las alabanzas y reconocimientos que le hagan a otras personas, que es bastante difícil, por cierto…
· Si Su Majestad nos mostró el amor con tan espantables obras y tormentos, ¿cómo queréis contentarle con sólo palabras? ¿Sabéis qué es ser espirituales de veras? Hacerse esclavos de Dios, a quien, señalados con su hierro que es el de la cruz, porque ya ellos le han dado su libertad, los pueda vender por esclavos de todo el mundo, como El lo fue; que no les hace ningún agravio ni pequeña merced. Y si a esto no se determinan, no hayan miedo que aprovechen mucho, porque todo este edificio ​como he dicho​  es su cimiento humildad; y si no hay ésta muy de veras, aun por vuestro bien no querrá el Señor subirle muy alto, porque no dé todo en el suelo. Así que, hermanas, para que lleve buenos cimientos, procurad ser la menor de todas y esclava suya, mirando cómo o por dónde las podéis hacer placer y servir; pues lo que hiciereis en este caso, hacéis más por vos que por ellas, poniendo piedras tan firmes, que no se os caiga el castillo.
Este tercer criterio lo releo así: ¿Sabéis, hermanas y hermanos, qué es ser espirituales de verdad?: Hacerse siervos del Amor y la Compasión de Dios, ponernos a disposición de esta COMPASIÓN, ser cauces para esta Misericordia divina, como lo fue Jesús; y hacernos así servidores de la humanidad que necesita encontrarse con lo mejor de sí misma, su capacidad de encuentro y reconciliación, sus anhelos de paz y justicia, su anhelada libertad y dignidad que la asemeja a su creador. 

Y sólo seremos buenos servidores si además de hacer muchas cosas las realizamos desde una NUEVA CONCIENCIA que algunos llaman HUMILDAD, que nada tiene que ver con “encogimiento, cobardía o espíritu ñoño”
. La humildad a la que nos va llevando esta amistad tiene que ver con irnos acercando sencillamente a la verdad que somos, según decíamos al principio, criaturas, seres necesitados, que se sustentan en Otro del que reciben en cada momento la vida y la promesa –porque parte de esta verdad es que también somos “iconos” del Dios encarnado en Jesús –“a imagen y semejanza Suya fuimos creados”-. La humildad nos sitúa ante Dios, ante las personas y ante el planeta de un modo muy distinto a la prepotencia, a la depredación, a la violencia o al autoritarismo. La humildad nos conduce con suavidad hacia unas relaciones de interdependencia propias dela Familia d elos hijos e hijas de Dios y no de los esclavos.
4. El orante es como un amante que en toda parte ama (F5)…:En medo de la existencia cotidiana “a solas” y “desde dentro”, UNIDAD DE VIDA

Es curiosa la ida y vuelta que se da en todos los que son maestros de oración en el sentido de que primero nos enseñan a “entrar dentro de nosotros mismos”, para decirnos después que no es en los rincones sólo donde estamos llamados a encontrarnos con él, sino en cualquier ocasión. Ciertamente hacemos experiencia de la relación única e interpersonal estando “a solas” literalmente, donde no caben excusas ni dudas de que es a mí a quien se dirige su Palabra y soy yo el que da la respuesta. Pero este aprendizaje es para la vida, donde estoy invitado a escuchar en profundidad a cada persona que se cruza en mi camino, desde lo más íntimo de mi ser. Lo más auténtico y personal de mí entra en relación con lo más auténtico de las personas, o como dirá Etty H.: “Lo más esencial y lo más profundo que hay en mí,  escucha lo que hay de más esencial y más profundo del otro. Dios a Dios”
“En el fondo, mi vida es una escucha ininterrumpida dentro de mí misma, a los demás, a Dios. Y cuando digo que yo escucho en el fondo, en el interior, quiero decir, en realidad, que es Dios quien escucha en lo más profundo de mí. Lo más esencial y lo más profundo que hay en mí,  escucha lo que hay de más esencial y más profundo del otro. Dios a Dios” (Etty Hillesum, Diario p. 201-202)
La unidad de vida en clave de DIÁLOGO es caminar desde un Tú, que nos mira y nos lleva de la mano, que ha tocado la libertad personal y la ha liberado para el amor. Porque, no lo olvidemos, la vocación humana es el ENCUENTRO y pide la libertad del amor.

Esta unidad de vida de la fe es un aprendizaje constante de la persona, para recibirse como hechura de Dios y para vivir, en el Espíritu, la misión a la que es convocada en diálogo Filial con el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. Comprendida así la unidad de vida es siempre un desafío para el creyente que se siente discípulo y apóstol.
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� J. Melloni


� Martin Velasco: “En la oración se distingue, en primer lugar, la actitud orante, la primera plasmación del reconocimiento de la Presencia en que consiste la fe, de las muchas formas concretas de oración: invocación, petición, alabanza, confesión de fe, etc. Y dado que esa actitud consiste fundamentalmente en la radical aceptación de la propia existencia como dada, es bien posible, como los propios místicos acaban de confesarnos, que esa aceptación se exprese también en comportamientos que no se sitúan de forma expresa en el terreno de las formas tradicionales de la oración.”
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